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GUYANA 

Un vistazo a su 
evolución reciente 

Con la reforma constitucional 
se inicia una nueva etapa 

El 1 O de abril último el Parl amento de 
la República Cooperativa de Guyana 
aprobó la iniciativa del primer ministro, 
Linden F orbes Sampson Burnham, de 
reformar la Constitución. Las principales 
características de la reforma propuesta 
son: a] transformar la Presidencia de la 

Las informaciones que se reproducen en esta 
sección son resúmenes de not icias aparec idas 
en diversas publicaciones nacionales y ex· 
tranjeras y no proceden or iginalmente del 
Banco Nacional de Comercio Exterior, S.A., 
sino en los casos en que así se manifieste. 

República, que cumplía una función de­
corativa, en un órgano de gobierno real, 
con poder de veto sobre las resoluciones 
del Parlamento; b] reorganizar la adminis­
tración pública, y e] definir la etapa ac­
tual como una de transición del capita­
lismo al socialismo. 

De acuerdo con el actual texto cons­
titucional, su reforma requiere una ma­
yoría parlamentaria de dos tercios y la 
aprobación en un referéndum por mayo­
ría sinwle. Como el partido gobernante, 
Congreso Nacional del Pueblo (CNP), tie­
ne 37 de los 53 escaños, la primera fase 
del proceso de reforma culminó con la 
aprobación en el Parlam ento. La segunda 
se inició al convocarse el refúéndum para 
ellO de julio. 

Al plantear su 1111Ciatlva de reforma, 
el Primer Ministro sostuvo que Guyana 
req uiere de un cambio constitucional 
que adecue el texto básico a la orienta-

c1on socialista del país. La oposición, 
representada por el Partido Progresista 
del Pueblo (PPP), con 14 diputados, 
manifestó que la reforma tiende a can­
een trar el poder en las manos del Presi ­
dente y calificó la consulta popular plan ­
teada como "el fin de los referendos" , 
aconsejando a sus partidarios la abs­
tención. 

Los resultados de la consulta favore­
cieron ampliamente al Gobierno, puesto 
que 311 587 ciudadanos aprobaron su 
proposición y 7 699 votaron en contra. 
Se esti ma que la abstención fue de alre­
dedor de 36 por ciento.l 

Así, el actual Parlamento se transfor­
mará en Asamblea Constituyente; se 
supone que tardará entre 12 y 18 meses 
en elaborar el nuevo texto, por lo cual 

l. Véase El Día, México, 13 de julio de 
1978. 
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se pospondrán las elecc iones ge nerales 
que debían rea li zarse el 25 de octub re 
de este año . 

La IniCiativa de reform a constitu­
cional marca el inicio de una fase dist in­
ta en la vida de la joven república 
guyanesa. El ante rior período se caracte­
riza ba por un rég imen biparti di sta que 
sup onía la alternancia de los grupos ma­
yo ritarios en el poder. Aparentemente 
las instituciones po i ít icas fo rmales no 
correspondían a la rea lidad del país, ya 
que fu eron copiadas de Inglaterra, en 
donde surgieron como produ cto de cir ­
cunstancias muy di stintas de las vige ntes 
en Guyana. 

El bip artidism o guyanés, lejos de 
pro mover la in tegrac ión nac ional, permi ­
tió la acentuac ión de las di fere ncias en­
tre las dos grandes comunidades, de ori­
gen hindú y africano, que dan vida a los 
dos part idos de base étnica. En esas 
condiciones, el sistema contribuyó a la 
di sgregación nac ional, al enfrenta mi ento 
racial y a la aparición de vi cios poi íticos 
como el "sufrag io a la guyanesa" (l a 
adulterac ión de los resul tados electo­
rales). 

Algunos an tecedentes 
de la evolución poi ítica 

A partir de 1928 el Go biern o británi co 
concedió a su colonia de G uayana una 
autonomía limitada, modalidad política 
que se amplió en 1953 al es tablecerse un 
rég imen fo rm ado por un go bernado r in ­
glés y un poder leg islativo bi cameral de 
24 miembros electos y 1 O nombrados 
por el Gobernador. 

Esas primeras elecciones fueron gana­
das por las fu erzas antico loni alistas, 
organi zadas por el PPP , que obtuvo 75% 
de los escaños, y que logró el apoyo de 
las dos comunidades étnicas prin cipales, 
en espec ial el de los trabajadores de 
o rigen hin dú agrupados en los sindicatos 
azucare ros. Como resultado de esas elec­
ciones el dirige nte del P P P , Cheddi Ja· 
gan, fue no mbrado Primer Ministro, car­
go en el que perm aneció menos de se is 
meses, ya que el 9 de octubre de 1953 
el Gobernador suspendió la Constitución 
argumentando que el PP P in tentaba in s­
taurar una dictad ura comunista. 

En el P P P surgió un a fracc ión enca­
bezada por el segundo hombre del par­
tid o, Forbes Burnham, de ori gen africano, 

que contaba con el apoyo de su co muni ­
dad étni ca, en especial el de los traba ja­
dores de la ind ustr ia de transformac ión 
y de los servicios. 

Las elecc iones de 1957 ratif icaron la 
victo ria del P PP. J agan fue nuevamente 
designado prim er ministro y Burnh am 
fundó un nuevo part id o, el Co ngreso 
Nacional del Pueblo (eN P). 

La confe rencia constitucional cele­
brada en Londres en 196 1 apro bó un 
nuevo estatuto de auto nomía. El 21 de 
agosto de ese año se vo lvieron a celebrar 
elecc iones: el P PP obtuvo 42% de los 
votos y el sistema de votac ión de mayo­
r ía simpl e en di stri tos unin ominales 
le permitió ganar 57% de las 35 dipu­
tac iones. 

Al año siguiente el Primer Ministro 
propuso al Parl amento una ley que im ­
ponía mayores impu estos a los benefi­
cios de las empresas, as í como medidas 
para evitar la evasión f isca l de empresas 
con matrices ex tranjeras. 1 nmediatamen­
te los grupos capitali stas, apoyados por 
sectores medi os, di rigidos por una pe­
queña organizac ión, Fuerza Unida (Fu) , 
emprendieron un movimiento al que se 
un ió el e N P, en el que abundaron los 
actos de violencia contra la po i íti ca del 
Primer Ministro. 

En mayo de 1962, Forbes Burnham 
se entrevi stó en Washington con el con­
sejero del presidente Kennedy, Arthur 
Schlesinge r. De ese encuentro Schlesin ­
ger ha dado testimonio en su libro Los 
mil días de Kennedy: " Le in formé al 
Pres idente la impres ión que me dejó la 
visi ta de Burnham: que un a Guayana 
bri táni ca independ ie nte con Burnham a 
la cabeza (si se comp ro mete a practicar 
una po lítica multi rrac ial) nos causará 
menos pro blemas que una Guayana bri­
tánica con jagan ... La solución evidente 
sería instaurar un sistema de representa­
ción proporcional") Por su parte Jaga n, 
record ando esos hechos, escri bió que Es­
tados Unidos, empeñado en cambi ar el 
siste ma electoral de G uayana, presionó 
al Go bierno bri táni co para que no con­
ced iera la in depende ncia mientras el P PP 
permaneciera en el poder .3 

2. C itado por Bernard Cassen , " La G uyana 
es t bien par t ie", en Le Monde Diplomatique, 
núm . 224, Pa r (s, julio de 1974, pp . 34-36. 

3. Véase C hed di Jagan , " De G uya na a 
C hile", en Re 11ista In ternacional, núm. 6, Praga, 
junio de 1974, pp . 68-69. 

secc ión lati noamerica na 

En octubre de 1963 se desataron 
graves d isturbios organi zados po r los 
egresados de l Instituto Norteameri cano 
de Desano ll o Li bre de l Trabajo, orga­
nismo fi nanciado por la Age ncia Central 
de In te ligenc ia (C IA) y los sind icatos 
estadounidenses.4 En mayo de 1964 
nuevos choq ues sangrientos crearon una 
grave cri sis. Las fuerzas de l orden, ba jo 
el mando de l Go bernador, no hi cieron 
nada para impedir la violencia. En esas 
condiciones el Go bierno británi co aco r­
dó cambiar unil ateralmente la Constitu ­
ción y el siste ma electoral: se abo lió la 
elecc ión de los pa rl amentari os por mayo­
ría simple en di stritos uninominales y se 
estab lec ió el sistema de representac ión 
proporcional, así como una so la cámara 
con 53 escaños.S 

En dic iembre de ese año se ce lebra­
ron nuevas elecc iones. El P P P obtuvo 
45% de los vo tos y 22 escaños, en tanto 
que el e N P recogió 40% de los votos y 
22 bancas ; po r su parte, la Fu consiguió 
12% de los sufrag ios y 7 curules. El 
restante 3% se repartió entre dos candi­
d a tos independientes . El Gobernador 
encargó a Forbes Burnham la constitu ­
ción de un nuevo Gobierno de coalición 
entre el e N P y la Fu. Años más tarde, 
Cheddi j agan, al comentar su salida del 
Gobiern o, reco rd ó: "Teniend o en cuenta 
los prec ios vigentes, escribió el Sunday 
Times , el co mpl ot no costó caro: en el 
transcurso de cinco años la e 1 A gastó 
algo más de 250 000 libras esterlinas. 
Pero a la co lonia británica le costó 170 
vidas y numerosos heri dos. Las pérdidas 
sufridas por la economía se elevaron a 
unos diez mill ones de libras. " 6 · 

En di ciembre de 1965 se ce lebró en 
Londres otra conferencia const itucional 
entre los represe ntantes del CN P y la Fu 
y el Go bierno inglés; el PP P no as istió. 
Las partas ap robaron una nueva Consti­
tución y - después de 390 años de co lo­
nialismo- se proclamó la independencia 
nac ional el 26 de mayo de 1966. 

En di ciembre de 1968 se ce lebraron 
nuevas elecc iones, en las que el e N P 
ob tu vo poco más de 50% de los votos. 
Sin embargo, la opos ición las de nunció 
co mo fraudul entas argumentando que se 
habían alterado los resul tados y fa lsifi-

4. !bid. 
5. /bid. 
6. !bid. 
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cado decenas de miles de votos de gu­
yaneses residentes en el exterior. 

El período independiente 

Al comenzar la independencia el pano­
rama poi ítico de Guyana estaba cargado 
de posibilidades de una guerra civil entre 
las dos comunidades nacionales. En el 
campo económ ico, cuatro siglos de co lo­
nialismo habían creado una estructura 
dependiente y subdesarrollada basada so­
bre todo en la explotación del azúcar, la 
bauxita, el arroz y las maderas. 

De acuerdo con las cifras de la Comi­
Sion Económica para América Latina 
(CEPA L), en 1965 las actividades agro­
pecuarias y la minería aportaban 41.3% 
del producto interno bruto (P 1 B) y ocu­
paban a 37.7% de la población econó­
micamente activa (PEA), en tanto que el 
sector industrial, especialmente los inge­
nios azucareros y la rama alimentar ia, 
generaba 13% del P 1 B y daba emp leo a 
15% de la PEA _7 El valor de las exporta­
ciones de productos primarios ll egaba a 
98.5 millones de dólares estadounide n­
ses, mientras que el producto interno 
ascendía a 182.7 millones de dólares; las 
primer as representaban, por tanto, 
53.9% del P 1 B. En ese año la población 
se es ti m aba en 648 000 personas y el 
producto per cápita en casi 282 dólares 
anua les. 

En 1965, 84.5% de la población habi­
taba en zonas rurales; quienes no traba­
jaban para los consorcios británicos ex­
plotaban intensivamente las pequeñas 
propiedades de la comunidad de origen 
hindú, cada una de las cuales debía 
mantener, por lo general, a una nume­
rosa fami li a. 

Merced a la producción az ucarera y la 
minería, cuatro empresas transnacionales 
dominaban la economía naciona l: en la 
primera las empresas británicas Booker y 
J esse l poseían 82% de las tierras dedi­
cadas a ese cultivo; el gr upo Booker, con 
sus empresas azucareras, industriales, 
comerciales, etc., representaba 40% de 
las exportaciones y 25% del P 1 B. La 
minería estaba controlada por la Alumi­
nium Co. of Canada (Alean), de cap ital 
canadiense y estadounidense, y por la 
Reynolds Metal Co., de capital esta­
dounidense. 

7. Véase "Guyana" en Estudio Económico 
de América Latina 7977, CEPAL-ONU, Nueva 
York, 1972, pp. 152-156. 

La infraestructura económ ica era ex­
traord in ariamente reducida; el ferrocarril 
só lo funcionaba en algunos ingenios y la 
red de carreteras se reducía a escasos 
372 km pavimentados y 719 km de 
caminos de grava. 

En Guyana había un maestro por 
cada mil habitantes y un médico por 
cada cinco mil. La dieta media de la 
población (datos de 1970) era defi­
ciente: 2 399 calorías y 58.8 gramos de 
proteínas.8 

El gran atraso económ ico contrastaba 
con el apreciab le nivel de la organización 
política; las comunidades étnicas eran la 
base de los dos grandes partidos: el CNP 
reunía a los obreros de la minería, a los 
de las pocas industrias de transformación 
(excluida la azucarera) y a los empleados 
de los servicios públicos. El PPP agru­
paba a los obreros azucareros, los agri­
cultores del arroz, los trabajadores del 
comercio, etcétera. 

La ausencia de una burguesía fuerte 
permitió la coincidencia de objetivos en­
tre los dos partidos respecto a la necesi­
dad de impulsar el proceso de desarrollo; 
sin embargo, los conflictos entre ambos 
grupos obstaculizaban la búsqueda con­
junta de esos objetivos. El Gobierno 
estaba formado por integrantes de la 
pequeña burguesía, en la que desempe­
ñaban un papel destacado los jóvenes 
profesionales egresados de las universi­
dades inglesas, que habían recibido la 
influencia de numerosos representantes 
de otros pa(ses subdesarrollados, en los 
que los movimientos poi íticos tenían 
mayor desarrollo ideológico. 

Según J agan, la necesidad objetiva de 
promover cambios coincidía con otros 
hechos soc iales de importancia: la fuerza 
de la oposic ión, que enarbolaba un pro­
grama socialista, las relaciones cercanas 
con otros países del Caribe cuyos gobier­
nos estaban empeñados seriamente en 
vencer el subdesarro llo y el amp lio movi­
miento de países nuevos que, apartán­
dose de la lógica de las potencias, inten­
taban fortalecer sus e con o m (as nacio­
nales y desarrollar su autonomía.9 

8 . Véase CEPAL, Anuario estadístico de 
América Latina, 79 73, Naciones Unidas, Nueva 
York, 1974, pp. 716-739 . 

9. Véase Cheddi j agan, "Flex ibilidad polí­
tica e intransigencia ideológica", en Revista 
Internacional, núm. 12, Praga, diciembre de 
1975, pp. 41-44. 

947 

El reg1men guyanés se planteó, en 
una primera fase, una política de cons­
trucción de las infraestructuras econó­
mica y estatal. Como los miembros de la 
comunidad afr icana ocuparon los nuevos 
puestos al servic io del Estado, se conso­
lidó el proceso de división étn ica del 
trabajo originado en el período co lonial 
y se manifestó también como una con­
tradicción entre el campo y la ciud ad. 

Uno de los resultados de la política 
inicial de crecimiento fue la agudización 
de las dificultades económ icas, ya que 
en lo fundamental se mantuvo la estruc­
tura colonial. Así, las empresas transna­
cionales continuaron extrayendo el má­
ximo de beneficios y el país se vio 
sometido a los vaivenes de los precios 
internacionales del azúcar y también pa­
deció la falta de recursos internos para 
financiar sus programas, el crecimiento 
del déficit de la balanza comercial y el 
endeud am iento externo. 

En 1969, F orbes Burnham declaró 
ante el congreso de su partido: "Nos 
hablan de repúblicas fascistas, de repú­
blicas comunistas, de repúblicas capita­
listas; yo propongo que la nuestra sea 
una repúb lica cooperativa. Ello destacará 
las instituciones económicas que hemos 
escogido como vehículo para convert ir al 
pobre en un hombre verdadero."1 O En 
esa reunión el CN P aprobó denominar al 
país República Cooperativa de Guyana, 
nombre que adoptó oficialmente en 
1970. Años más tarde, al comentar el 
origen de su decisión, el Primer Ministro 
señaló: "¿Qué otra cosa podría haber 
hecho? ¿¡ r al capitalismo, al que estaba 
totalmente ligado el pasado colonial de 
mi país? ¿Qué podría haber hecho para 
entusiasmar a la juventud, que repre­
senta 60% de la población? "11 

En otra ocasión Burnham comentó al 
periodista francés Bernard Cassen: "He 
estado expuesto al marxismo desde los 
16 años. Aceptaría de buen grado la 
calificación de socialista. A fines del 
decenio de los cuarenta me atrajo el 
ejemplo yugoslavo, sobre todo porque 
me encontraba en Europa cuando sobre­
vino la ruptura entre Tito y S tal in. Los 
yugos lavos, al tiempo que aceptaban los 
objetivos generales del socia li smo, busca-

1 O. Véase Bernard Cassen, op. cit. 
11. Véase J ean Pierre Clerc, "La Guyana, 

ilót socia li ste", en Le Monde, Parls, 15 y 16 de 
marzo de ·1978. 
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ban formas que tuv iesen en cuenta sus 
condiciones nac ionales y su medio geo­
gráfico. Opino que el soc ial ismo y el 
desarrollo exigen la máxima partici­
pación . Opté por el cooperativismo por­
·que me parece el medio adecuado para 
que las palancas de la economía pasen a 
manos de las masas."12 

A partir de 1970 se registró un cam­
bio en la estrategia de desarrollo. El 
Gobierno exigió a las transnacionales 
una mayor participación en las ganancias 
por la vía de los impuestos y de la 
adquisición de parte de las acc iones. Las 
empresas se resistieron, opusieron mu­
chos obstáculos a la participación estatal 
e incluso llegaron al sabotaje; empero, la 
decisión guyanesa condujo a que el 15 
de julio de 1971 se nacionalizara la 
Demerara Mining Company, filial de la 
Alean, y se creara en su lugar la empresa 
estatal Guyana Bauxite, conocida como 
Guybau. 

La primera nacionalización y su admi­
nistración eficiente permitieron al régi­
men guyanés iniciar un ser io proceso de 
recuperación de los recursos nacionales. 
En 197 5 el Gobierno tomó posesión de 
la filial del consorcio Reynolds Mines 
Ltd., y creó en su lugar la empresa 
pública Berbice Mining Enterprise {Ber­
.mine}. Con esas dos empresas el país 
logró el dominio de toda la minería y de 
la~.: p.(~ntas de transformación de bauxita 
en alúmina . . 

' .. , 

~~ ;. m¡¡y¡q,' de 1976 la Booker Me 
Connel1l. pas.ó ·9- contro l gubernamental. 
Esta transnacional po~eía un grupo de 
~IJlp,n¡ sa¡; con las ·que do m in aba 80% de 
.l.<! :. ?Up~rfjcie dedicada al cultivo de caña 
d~ ,, azúcar,, .ll . de los .. 13 ingenios, y 
proporciones apreciabi<';S del seetor de 
transformación, del comercio externo y 
de las finanzas.1 3 , . 

1 r·.r ··,, ' • 1 ' 1, J!' 

1 1 

En, la aqual iqap 'Guy,¡¡na 'es .e) pqÍ¡; !de 
América Latina que, después de Cuba, 
tiene ·el sector públi¡;o más . ampli o~ Se 
estima que el Es.tado contro l¡¡ 80% de. Ja 
SJ..ctividad · ~conómica; sólo el cultivo de 
caña de a;Zúc.ar . y de ·ar~oz está en manos 
,de , pa,r.t icl,! lares que v~nden su , producto 
a la, (Jmpresq esJ;atal de comercialización. 

' : ~ 1 '; . . :··. 

12. Bernard Cassen, o p. cit. 
13. Véase "Guyana, vigoroso p_rograma de 

nacionalizaciones"., en .Comercio Exterior, núm. 
1.0, vol. XXV I, México, octubre de 1976, pp, 
1170·1172. 

Los grupos extranjeros han quedado 
reducidos a distribuir combust ibles y a 
manejar cinco bancos y algunas compa­
ñías de seguros. 

La cooperativ izac ión de la economía 
abarca un sector relativamente pequeño: 
sólo 10% de l P 1 B se genera en empresas 
de ese tipo. En 1975 funcionaban 1 306 
cooperativas con 110 000 miembros; su 
capital se estimaba en 12 millones de 
dólares. Existen cinco grandes sociedades 
de cooperativas por ramas de actividad y 
tres sociedades regionales que reúnen a 
cooperativas de distinta actividad. 

Oficialmente la economía guyanesa 
tiene tres sectores: público, privado y 
cooperativo. Este último está ll amado a 
convertirse en el predominante, sobre la 
base del lema "ayúdate que el Gobierno 
te ayudará". De acuerdo· con esta poi 1-
tica, los trabajadores se organizan y ela­
boran sus programas de desarrollo; el 
Gobierno participa con asesoramiento 
técnico, materiales, etc. Este procedi­
miento garantiza que sean los propios 
grupos sociales los que planteen y resuel­
van los problemas más apremiantes y 
creen la infraestructura básica emple­
ando la muy. abundante mano de obra. 
Para apoyar el proceso de cooperativi­
zación, el Gobierno creó en 1970 el 
Banco Nacional Cooperativo y en 1973 
una escuela de formación de los cuadros 
de dirección de las cooperativas. 

A la poi ítica de cooperativización se 
oponen miembros de la comunidad hin­
dú, que ven en, ella un medio para 
limi tar su desarrollo, especialm ente en el 
sector del pequeño comercio, en el que 
las cooperativas de la comunidad afri­
cana han comenzado a ocupar el mer­
cado. Sin embargo, existen ya numerosas 
cooperativas productoras de arroz cuyos 
miembros son de origen hindú. 

Mediante este proceso de reorganiza­
ción económ ica, y al tiempo que aspira 
a resolver difíciles problemas de alimen­
t¡tción, alojamiento, etc., el Gobierno 
busca ampliar su base social de apoyo 
poi ítico. ~or ~llo, su programa ha reco­
gido las principales demandas de la opo­
sición, que durante mucho tiempo exigió 
la nacionalización · de las empresas ex­
tranjeras. Por su· parte, el P PP se plantea 
corno objetivos la reform.a agraria, la 
mciderniiadón .· de las ·relaciones poi lticas 
para eliminar la discriminación contra la 
comunidad hindú, la plena democrat iza-

sección latinoamericana 

c1on de los órganos del Estado, el fin del 
fraude electoral, el control obrero en las 
empresas, entre otros.14 

El pe1'manente choque entre las etnias 
obliga a ana li zar cada medida guberna­
mental no sólo por su bondad intrln­
seca, sino también por los efectos que 
pueda tener en la comunidad hindú. 

La evolución económica reciente 

El Gobierno de Guyana emprendió un plan 
q uinqLienal de desarrollo (1972-1976} en 
el que se ·propuso un crecimiento anual 
del P 1 B de 8.5% y una reducc ión cons i­
derab le del desempleo, mediante la crea­
ción de puestos de trabajo en la agricul­
tura, el sector forestal, y otros. Los 
objetivvs prioritarios del plan eran: a] la 
amp li ación de la intervención del Estado 
en la economía, especialmente en la 
producción directa y la comercialización 
de los principales recursos básicos; b ]la 
divers ificación de la actividad productiva 
y el estímulo al desarrollo regional, y 
e] la ampliación y fomento de las coope­
rativas. 

Al hacer un balance del cumplimiento 
del plan mencionado, el Banco Interame­
ricano de Desarrollo señaló : "Se han 
logrado algunos progresos en los tres 
aspectos, a pesar de las restricciones 
financieras, técnicas y de recursos huma­
nos, y se prevé que se intensificarán los 
esfuerzos respecto de los dos últimos 
objetivos en el futuro inmediato. "1 5 

Sin embargo, catástrofes naturales, in ­
tensas lluvias e inundaciones en 1976, 
impidieron que hubiera excedentes agrí­
colas suficientes para sostener las impor­
taciones: el déficit de la balanza en 
cuenta corriente llegó a 138 millones de 
dólares. El déficit externo y la reducción 
del ritmo de crecimiento imposibi litaron 
las inversiones previstas en el plan quin­
quenal, lo que impidió lograr diversos 
objetivos.16 Además, hubo que financiar 
el gasto púb li co de man era inflacionaria. 

En 1977 se combinaron nuevos pro­
blemas cl imáticos {excesivas lluvias en la 

14. jean Pierre Clerc, op. cit. 
15. Banco Interamericano de Desarrollo, El 

progreso económico y social en América Latina, 
7976, Washington, 1977, pp. 256-2 67. 

16. Véa se "Guyana faces more hardship 
after poor 1977 re sults", en Latín A mericu 
Economic Report, núm. 12, vo l. V I, Londres, 
24 de marzo de 1978, p. 92. 
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primavera) y un a pro longada huelga de 
los obreros azucareros en los últimos 
cuatro meses del año para reducir el 
vo lumen de la producción y la exporta­
ción az ucareras. Por ell o, el P 1 B só lo 
pudo mantener el nivel de l año prece­
dente, 394.5 millones de dólares a pre­
cios corrientes, con una infl ac ión de 
10%, por lo que a precios constantes el 
P 1 B se red ujo. Otros factores negativos 
fuero n un nuevo déficit de la ba lanza 
comercia l (92 .1 millones, 33.3% menor 
al de 1976) y el aumento del déficit 
gubernamen ta l, que ll egó a 30.2 mi ll o­
nes . Este último incremento se exp li ca 
por el cons ide rab le aumento de salar ios 
que el Gobierno decidió otorgar a los 
emp leados públicos y a los obreros de la 
bauxita. 

Al inic iarse 1978 el desequilibrio de 
la ba lanza de pagos y el déficit guberna­
mental seguían siendo problemas de 
importancia. En enero Guy<~na sol icitó 
crédito al Fondo Monetar io In terna­
cional, que cond icionó su otorgam iento 
a la devaluación de l dólar guyanés y la 
restr icc ión del gasto púb li co entre otros 
req ui sitos. Fuentes gubern amentales se­
ñalaron que no estaban dispuestas a de­
valu ar, que se aumentarían los impuestos 
sobre energía y bienes de consumo popu­
lar y que se dispon ían a rea li zar un 
programa de reubicac ión de 2 000 em­
pleados púb li cos en el interior del país. 

El Gob ierno guyanés ha elaborado un 
plan de desarrollo de ocho años, que se 
inicia en 1978. El nuevo plan estima que 
en sus primeros cuatro años el P 1 B cre­
cerá an ualmente en promedio 10% a 
precios corr ientes y 5% a prec ios cons­
tantes, se ahorrarán divisas y aumentará la 
participación de los productos con valor 
agregado en las exportaciones. En el plan 
se estim a un gasto púb lico de 470.5 
millones de dól ares para los cuatro años. 
El programa de inversiones prevé que la 
agricu ltura recib irá el mayor volumen de 
inversiones (145.7 millones de dólares), 
para desarrollar varias zonas mediante 
obras de drenaje e irrigac ión; la minería 
rec ibirá 56.6 millones, la pesca y el sector 
forestal 34.4, la construcción de caminos 
29.7, la man ufact ura 17.2, la ed ucación y 
el desarro ll o soc ial 17 .1, la salud 13.2 y 
las obras de protección de las superficies 
costeras 8.2 millones de dólares. 

En la agricultura se pretende elevar 
sustancialmente la producc ión de arroz 
(segundo producto de exportación ) y 

aumentar la producción de legumbres, 
frutas, maíz y ace ite de palma. 

En el sector minero el plan sector ial ha 
fij ado como meta su rehabilitación y 
expansión, para alcanzar en 1-981 expor­
taciones por 238 millones de dólares 
(122.3 millones en 1977). Sin embargo, 
en el plan no se menciona la construcción 
de una planta de refinació n de alu mini o, 
y una gran hidroe léctrica de 1 000 mega­
vatios en la zona de l alto Mazaruni, que 
sería un paso importante en la integración 
vertical del sector. 

No alineación, cooperación internacional 
y soberanía nacional 

En los últi mos años Guyana ha reforzado 
su poi ítica internacional de apoyo al 
Movimiento de los Países No Ali neados, 
al Mercado Común de l Car ibe (que tiene 
su sede en la cap ital guyanesa) y de 
impulso a la Asoc iación de Países Produc­
tores de Baux ita. Al mismo tiempo ha 
desarro ll ado sus relac iones con Cuba y 
con los países del Conse jo de Ayuda 
Mutua Económica (CAM E). 

La po i ítica ex terior de l Gobierno de 
Guyana busca forta lecer la capacidad 
productiva del país, abrir nuevos merca­
dos para sus materias primas e intenta 
encontrar ali ados en la lucha por mante­
ner la integridad de su territorio. En los 
años reci entes las movili zac iones de tro­
pas de Brasil, Surin am y Venezuela en las 
zonas fronter izas en disputa han consti­
tuido un motivo de alarma para Guyana. 

La reforma constitucional abre una 
nueva fase en la hi storia político-jurídica 
de Guyana. Sin embargo, las caracterís­
ticas de esta nueva etapa estarán determ i­
nadas, en lo poi ítico, por las relac iones 
entre el PPP y el CNP. En ese aspecto 
persisten tendenc ias opuestas. Por una 
parte ex iste n objetivos comunes a las dos 
principales fuerzas polí ticas del país : la 
transformación al soc iali smo y la defen­
sa de su in tegridad terr itoria l. Por otra 
parte, tienden a agud izarse Jos problemas 
raciales entre las com unidades de origen 
hindú y africano. 

En los últimos meses prevalec ió una 
tendenc ia al enfrentam iento entre el PPP 
y el e N P. En agosto de 1977 Chedd i 
j agan ll amó al CNP a formar un "gobier­
no de frente patriótico nacional" que 
pudi ese movilizar al país por la vía 
guyanesa al soc iali smo, lo sacara de la 
cris is económ ica y garantizara la integr i-
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dad terr itorial. El partido gobernante 
rechazó la propuesta del P P P y reprimió 
la huelga de los trabajadores azucareros 
que reclamaban la distribución de los 
beneficios de las zafras 1974-1976. En 
estas condiciones el CN P ini ció el proceso 
de reforma constitucional que enfrentó 
nuevamente a las dos agr upac iones.l 7 

La evo lu ción futura de Guyana de­
pende de su capac idad para encontrar un a 
vla propia para su desarrollo, que le 
permita salir de su atraso, superar los 
confli ctos fronter izos y resolver las gran­
des dificu ltades para integrar a sus dos 
comunidades étn icas en una nac ión guy a­
nesa que aú n no ex iste en este Estado 
cooperativo. O 

PUERTO RICO 

Problemas socioeconóm icos 
y la cuestión nacional 

Puerto Rico atraviesa por una coyuntura 
sumamente compleja, caracterizada por la 
acum ul ación de problemas económ icos, 
soc iales y poi íticos. Según numerosos 
observadores y comentar istas, si las con­
trad icc iones no se resuelven favorable­
mente para los sectores mayoritarios pue­
de n provocar acciones populares desespe­
radas, de consecuencias im previsibl es para 
el futu ro del pals y, de modo más general, 
para la estratégica región del Caribe. 

En los últimos años, particularmente a 
partir de 1973, la evo lución eco nómica 
de l país ha resentido los efectos de la 
grave crisis económ ica del sistema capita­
li sta mundial, lo que junto con otras 
defic iencias estructurales provocó un pro­
gres ivo descenso de las tasas anuales de 
crecimiento del producto interno bruto 
(PIB) hasta 1976. En efecto, en 1973 el 
PIB a precios constantes crec ió 5.4%, lo 
que contrastó con el ritmo de crec imiento 
sosten ido desde 1950, siempre superior a 
10% an ual. En los años siguientes, las 
tasas anuales de crecim iento continu aron 
descend iendo: 3.5% en 1974, 2.4% en 
1975,y 1.2%cn 1976.1 

17 . Véase "Guyana: divided we stand", en 
Latin America Po !itical Report, núm. 35 , vo l. 
XI, Londres, 9 de se pti embre de 1977, pp. 
277-278. 

l . Véase "Puerto Rico: la indepe nde ncia, 
'l inju stifi cada ?' ", e n Comercio Exterior, vol. 
L6, núm. 11 , Méx ico, novie mbre de 1976, pp. 
1292·1298. 
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En cambio, en 1977 el co mporta­
miento de la econom(a registró un ritmo 
de 3.5% que, aunque no puede comparar­
se con las boyantes épocas anteriores, es 
un logro si se le considera en los marcos 
de la recesión .2 

El sector más dinámico fue el indus­
trial, que está orientado fundamental­
mente hacia el exterior. Su evolución se 
reflejó en el comportamiento de las ex­
portaciones duran te el segundo semestre 
de 1977. De acuerdo con las estadísticas 
oficiales, las ventas al exterior totalizaron 
(incluido Estados Unidos) 2 354.2 millo­
nes de dólares y las compras 3 063 .1 
millones de dólares. Según estas fuentes, 
el intercambio comercial con Estados 
Unidos - el principal cliente de la isla­
arrojó un saldo favorable a Puerto Rico 
por 287.8 millones de dólares.3 

El sector del turismo también mostró 
un importante crec imiento (8%), lo que 
representó un ingreso de 425 millones de 
dólares en 1977.4 

En cambio el sector agrícola tuvo un 
mal año, como resultado de la seq uía que 
afectó a la isla . Esta situación obligó al 
Gobernador a pedir al Gobierno federal 
que declarara a Puerto Rico "área de 
desastre" y le otorgara una ayuda espe­
cial.5 

La administración de Carlos Romero 
Barceló desde el inicio de su gestión, el 2 
de enero de 1977, ha aplicado un conjun­
to de medidas de política económica para 
impulsar la economía puertorriqueña. 
Entre ellas destacan la supresión del 
impuesto de 5% con que se gravaban los 
productos de consumo básico, el aumento 
del impuesto a los asalariados que perci­
ben de 600 a 800 dólares an uales y el 
aumento al doble de la tasa libre en los 
intereses de los depósitos a plazo.6 

Por otra parte, para dar fluidez a la 
política de reinversión de utilidades, el 
Gobierno local restructuró la Administra-

2 . Véa se "Puerto Ri co", Quarter/y 
Economic Review, Londres, segundo trimestre 
de 1977 y primero de 1978. Véase también 
Exce/sior, Méx ico, 23 de junio de 1978. 

3. Véase Puerto Rico Exporta, año 2, núm . 
4, San Juan, abr il de 1978. 

4. The }o urna! of Commerce , Nueva York, 
12 de junio de 1978 . 

5. Véase "Puerto Rico", Quarter!y Eco­
nomic Review, Londre s, tercer trimestre de 
1977 . 

6. Véase Quarterly Economic Review, Lon­
dres, primer trimestre de 1977. 

c1on para el Fomento Económico (AFE) , 
organismo oficial encargado de promover 
las inversiones locales y foráneas. En 
primer término destituyó al Director de­
bido a que abogaba por sostener el 
programa de exención contributiva total, 
que se aplicaba desde 1947, y que Rome­
ro Barceló tenía proyectado modificar 
por una exención contributiva parcial. 

Después se formaron dos entidades 
nuevas en la A FE, el Fondo Temporal de 
Liquidez, órgano emisor de bonos y 
certificados industriales, a plazo de un 
año, para retener una proporción mayor 
de utilidades en la isla, sin gravámenes, y 
la Fundación para el Desarrollo, encarga­
da de canalizar a la industria los recursos 
captados por el Fondo. Al mismo tiempo, 
se fundó el Banco de Desarrollo, para 
negociar la colocación de los bonos y 
certificados entre los inversionistas. 

La reforma fiscal culminó con la revi­
sión de los incentivos indust ri ales y la 
promulgación, en abril de 1978, de una 
nueva ley que concede un a exe nción 
parcial, dividida en períodos de ci nco 
años, disminuyéndose grad ualmente hasta 
que termine al final de 20 años. Esta 
exención se extiende hasta 25 años para 
las empresas que se in sta len en las islas de 
Vieq ues y Culebra.? 

Según funcionarios de l Gobi erno, el 
programa permitirá a las industr ias contri­
buir al erario sin les ionar la atracción 
económica tradicional de Puerto Rico 
para 1 os inversionistas. 

Otro incentivo incluido en esa ley es 
un subs idio de 5% sobre la nómina de 
prod ucción, con el propósito de recom­
pensar a las industrias que paguen salar ios 
altos y empleen a muchos trabajadores. 

Según el director de la A FE, al cono­
cerse las condiciones del nuevo programa 
de exenciones varios centenares de empre­
sas estadounidenses y europeas solicitaron 
información para establecerse en la isla. 

Entre tanto, durante 1977, el sector 
laboral expresó su descontento por la 
falta de atención del Gobernador para 
nivelar el salario mínimo en Puerto Rico 
con el del mercado de trabajo de Estados 
Unidos, as í como por la lenta creación de 
empleos. Estas rec lamaciones son impor-

7. Véase Latin America Economic Report, 
vol. VI, núm . 13, Londres, 7 de ab ril de 1978. 

sección latinoamericana 

tantes si se considera que en Puerto Rico 
el desempleo y el subempleo abarcan a 
40% de la población económ icame nte 
activa y que el salario mínimo eq ui va le a 
un tercio del sueldo del obrero estado un i­
dense. 

Cabe recordar que tanto la ni ve lac ión 
de sa larios como la creación de empleos 
fueron dos promesas que Carlos Romero 
Barceló hi zo durante su campaña elec­
tora1.8 

En junio de 1977, para disminuir la 
presión de los trabajadores, la ad mini stra­
ción local estab leció una nueva reg lamen­
tación que introd ujo un a prima adicional 
para las horas extras trabajadas después 
ele las 40 horas por semana, pero no 
modificó el ni ve l de los sa lar io s mínimos . 

Esta medida no fue bi en acogida por 
los sindicatos ni por los empresar ios. Para 
aqué ll os, se trataba só lo de una medida 
tendiente a apac iguar los ánimos y ev itar 
que las organizac iones de trabajadores 
impulsaran movimientos de huelga para 
sat isfacer sus demandas. En cambio, para 
los empresar ios, esta nueva reglamenta­
ción era noc iva para la producción, ya 
que desa lentó el tr abajo in te nsivo. 

Al fina l de 1977, diversos sectores de 
trabajadores dec lararon paros para de­
mandar mejores salarios. Los más impor­
tantes fueron el de los operar ios de los 
autob uses de San Ju an, quienes ex igían 
un aum ento de 75 dólares mensuales, y el 
de los 6 200 trabajadores del sector eléc­
trico. Las ex igencias de los segundos 
fueron por un aumento de 140 dólares 
mensuales. La huelga de los trabajadores 
electricistas duró 113 días - la más larga 
en los últimos años- y, al final, aceptaron 
un acuerdo que estip ul a los aumentos 
para los siguientes cuatro años: 50 dólares 
mensuales durante el primer año, 45 en el 
segundo, 50 en el tercero y 55 dólares 
mensuales en el cuarto año .9 

Por otra parte, en febrero último, un 
pequeño grupo de pescadores de la isla de 
Yieq ues impidió que la Organización del 
Tratado del Atlántico del Norte (OTAN) 
reali zara la "operación Springboard", 
consistente en maniobras de práctica en 

8_ Véase "Puerto Rico: petróleo y anexión, 
telón de fondo en el cambio de gobierno", en 
Comercio Exterior, vol. 27, núm . 3, Méx ico , 
marzo de 1977, pp . 317-3 19 . 

9. Véase Latin America Economic Report, 
vol. VI, núm. 16, Londres, 28 de abr il de '1978. 
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los arrecifes y en algunas partes de la 
costa.1 O 

El in cidente se propagó con rap idez, e 
intensif icó la pol ém ica sobre la rea lidad 
política de Puerto Rico, su relación con 
Estados Unidos y su lucha por la indepen­
dencia. 

De acuerdo con los especialistas, para 
la evolución futura de la isla están pre­
sentes tres elementos importantes. 

El primero lo constituyen las negoc ia­
ciones que se ll evan a cabo entre el 
Gobierno de la isla y las empresas estado­
unidenses para explotar los yacimientos 
de cobre, níquel y, fundam entalmente, el 
pe tró leo. · 

Con respecto a es te energét ico, señalan 
que la probada ex istenc ia de yacimientos 
petroleros en la platafor ma insul a1· de 
Puerto Rico, con posibilidades de extraer 
200 000 barriles diarios por un período 
de 25 años, ha ocasionado un a seria 
controversia entre el Gobierno de Wash­
ington y el de San Juan. 

En efecto, el gobernador Romero Bar­
celó propuso a la administración federal 
que se ap lique a la isla un a antigua ley 
que otorgaba soberanía a Puerto Rico 
sobre 10.3 mill as mar inas de sus ag uas 
territoriales (que es donde se locali zan 
aquellos yacimientos), como la disfrutan 
Texas y Florida. Si n embargo, el presiden­
te j ames Carter afirmó que sólo se le 
concederían tres mill as, al igual que a los 
demás estados de la Unión Americana.11 

El estancamiento en las discusiones 
sobre esta importante demanda puertorri ­
queña, aunado a la crec iente presión 
popular, decidió a Carlos Romero Barce ló 
a an unciar su asistencia a la próx ima 
reunión del Comité de Descolonización 
de la Organización de las Nac iones Uni ­
das, que se celebrará a fines de agosto de 
1978 para pl antear esa irregularidad. A 
esta reunión asistirán, ade más, otras per­
sonalidades políticas representativas de 
los partidos de oposic ión y el exgober­
nador Rafael Hernández Colón .1 2 

1 O. Uno más Uno, Méx ico , 14 de febrero de 
1978, y "Puerto Rico : marinos de EU derro­
tados por pescadores", en Proceso, núm. 68, 
México, 20 de febrero de 1978. 

11 . Panorama Económico Latinoamericano, 
año 11 , núm. 79¡ La Habana, 1 O de julio de 
1978. 

12. Excelsior, México, 23 de agosto de 
1978 . 

El segu ndo elemento de la vida polí­
t ica nacional lo constitu yen los intentos 
de ciertos sectores insulares -entre los 
que destaca el Part ido Nuevo Progres is ta 
(P NP) de Carlos Romero Barceló- para 
lograr que Puerto Rico se transforme en 
un estado más de Estados Unidos. 

Sobre este aspecto, los observadores 
señalan que el Gobierno de Washington 
ha realizado muchos estud ios pero no ha 
tomado un a resolución que permita vis­
lumbrar la realización de este viejo sueño 
anexionista. Según esas op iniones, ex isten 
algunos esco ll os, aparentemente difíciles 
de reso lver, como son la cuestión racial y 
la reli giosa de los puertorriqueños, y la 
presión mundial, especialmente la de 
América Latina, encabezada por Cuba y 
Venezuela. 

Además, los funcionarios del Gobierno 
de Washington se niegan a discutir el 
problema de la anexión mientras Puerto 
Rico tenga una posición económ ica crí­
t ica como la actual. 

El úl timo elemento es el de la actitud 
de los partidos y las organizac iones in de­
pendentistas, cuya art icu lación con las 
masas y su efectividad poi ítica ha crecido 
sign ificativamente en los últimos años, 
au nque todavía no ha conseguido conso li­
darse como un grupo hegemónico entre la 
población debido, principalmente, al 
enorme despliegue propagandístico de 
Estados Unidos, que anuncia el "pe ligro 
comunista" para la isla. D 

VENEZUELA 

Tiempos de sobriedad 

La gran esperanza venezolana de fundar la 
rápida industrializac ión del país en los 
enormes ingresos obtenidos del petróleo 
corre el peligro de ap lazarse si continúa la 
evolución desfavorable en los pagos exter­
nos que se inició en 1977 y persiste en 
1978. El auge de esta nación sudameri­
cana, consecuencia de l alza mundial de 
los precios del petróleo en 1974 y años 
subsigu ientes, se ha debi 1 i tado reciente­
mente al disminuir su producción del 
hidrocarburo, así como por la infl ac ión 
mundial y la depreciación ininterrumpida 
del dólar, no compensadas por los mo­
destos aumentos de precios acordados el 
año pasado por la Organización de Países 
Exportadores de Petró leo (OPEP). Al 
mismo tiempo, el amb icioso plan de 
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desarrollo ha impul sado aceleradamente 
las importaciones, año tras año. Como 
resultado, el amplio superávit que Vene­
zuela tenía en cuenta corri ente se convi r­
tió en un déficit de casi 1 000 millones de 
dólares en 1977 y amenaza con elevarse a 
3 500 mill ones de dólares en 1978. 

La evo lución que se observa en Vene­
zuela es paralela a la reg istrada en la 
OPEP, en gran parte creación de este país. 
La multiplicación de los precios del petró­
leo en 197 4 puso a disposición del Estado 
venezolano cuantiosos ingresos que, con 
cálcul o previsor, pensó adm inistrar con 
moderación a fin de escapar a los peligros 
de la infl ac ión que hubiera podido desatar 
aq uell a riada de dól ares, si no se la 
contro laba. Las autor idades venezo lanas 
conci bi eron un gran proyecto para explo­
tar todas las riquezas del país e industria­
l izarlo a marchas forzadas. La masa de 
ingresos que no pudo invertirse de in me­
diato con propósitos nac ionales se uti li zó 
generosamente en créd itos y convenios de 
cooperación que beneficiaron a otros 
pa íses lat inoamericanos. Sin em bargo, la 
contraofensiva de las grandes potencias 
mundiales contra la OPEP resultó a la 
postre demasiado fuerte para esa organ i­
zac ión que, divid ida, tuvo que acep tar 
reducciones en el poder adquisitivo del 
petróleo. Sea verdad o no que hay exceso 
temporal de petróleo, el hecho es que la 
OPEP se ha batido en retirada y el lo ha 
tenido efectos negativos sobre la econo­
mía venezolana. 

Conviene ac larar, sin embargo, que la 
situación es desfavorable con respecto a 
lo que sucedía hace tres o cuatro años y 
en relac ión con las expectativas que el 
auge petrolero había susc itado, pero que 
ell o no sign ifi ca de ningún modo que el 
país no siga disfrutando de prosperidad . 
Basta un dato para ilustrar este aserto: el 
ingreso venezolano per cápita pasó de 697 
dólares en 1972 a 1 7 44 dó lares en 1977. 

Como se ha dicho, uno de los puntos 
débiles se hal la en el comercio exter ior. A 
pesar de que las exportac iones venezo­
lanas ll egaron a más de 1 O 400 millon es 
de dólares en 1977, las importac iones las 
superaron y el saldo comercial fue negati­
vo. Para 1978 se teme un déficit aún 
mayor, lo que pondr ía definitivamente en 
dificultades la reali zación de l V Pl an 
de la Nación. 

En estas circunstanc ias, el Estado juz­
gó que era prec iso frenar la fiebre de 
consumo suntuario que se había apode-
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rado del país y programar las impor ta­
ciones del sector público. En consecuen­
cia, en abril de 1978, a pesar de la 
oposición de los comerciantes, prohibió la 
importación de unos 500 art ículos sun­
tuarios e hizo más severas las restricciones 
para la introducción al país de vehículos 
ensamblados en el exterior. La prohibi­
ción abarcó productos como calzado, 
televisores, yates, lavadoras eléctricas, 
cocinas, tejidos de seda, pelos f inos y 
fibras sintéticas. El decreto también esta­
blecía que la Corporación Venezolana de 
Gua yana (e v G) y Siderurgia del Orinoco 
(Sidor) asumían la responsabilidad en la 
importación de varios prod uctos de acero. 
Luis Petrosina, min istro de Asuntos Eco­
nómicos, explicó dichas prohibiciones 
como un esfuerzo del país para proteger 
la industria nacional. 

Es indudable que la prosperidad que 
trajo la elevación de los precios del 
petróleo no se aceptó con la moderación 
apropiada, pero tampoco puede negarse 
que la causa principal del viraje desfavo­
rable de la balanza comercial fue el 
descenso de la producción del hidrocar­
buro, a consecuencia del debilitamiento 
de la demanda internacional. El exceden­
te de producción de la o PE P, estimado en 
enero de 1978 en 2 000 000 de barriles 
diarios, fue al parecer el principal factor 
que impidió el acuerdo sobre un nuevo 
aumento en la reunión de Caracas, ce le­
brada en diciembre de 1977. En el caso 
de Venezuela, empero, el mayor daño 
provino del suave invierno de que disfrutó 
Estados Un idos, su principal mercado. 
Venezuela provee al rededor de un tercio 
de las necesidades estadounidenses de fue/ 
oí/, cuyos precios no son fijados por la 
OPEP. Desde noviembre de 1977 la de­
manda de petróleo comenzó a perder 
fuerza, lo que ob li gó a la empresa estatal 
Petróleos de Venezuela a ofrecer descuen­
tos en las ventas de fue/ oí/. 

En los primeros meses de 1978 la 
situación se deterioró aún más. La pro­
ducción de petróleo ll egó a declinar a 
1 500 000 barriles diarios, contra un pro­
medio de 2 400 000 barriles durante el 
mismo período del año anterior; se regis­
traban, así, los niveles de producción más 
bajos en 20 años. Estos acontecimientos 
impulsaron al Gob ierno a seguir adelante 
con su proyecto de contraer un préstamo 
por 1 200 millones de dólares en el 
mercado financiero de Europa. También 
lo indujeron, dada la disminución de 
ingresos que la caída de la producción 

representaba para el Estado, a recortar el 
presupuesto de 1978, estimado original­
mente en 11 000 millones de dólares, y a 
moderar los gastos presupuestarios pre­
vistos para 1979: 10 800 millones de 
dólares, sobre la base de una producción 
de 2 100 000 barriles diarios. 

El presidente Carlos Andrés Pérez re­
conoció por entonces que "ciertos desa­
justes en el mercado petrolero interna­
cional han provocado un descenso en la 
producción y las ventas al exterior", pero 
aseguró tamb ién que ello no afectaría a 
"los planes y proyectos del sector públi­
co". A su vez, Valentín Hernández, minis­
tro de Energía y M in as, manifestó que se 
trataba de una situación transitoria, y el 
tiempo iba a darle la razón. Ya para 
marzo la producción comenzó a recupe­
rarse y esta tendencia se afirmó en los 
meses subsiguientes, de modo que en la 
primera mitad de 1978 ascendió a 
2 051 920 barriles diarios, inferior desde 
luego a la del mismo período de 1977, 
pero no en la medida que los dos prime­
ros meses del año habían hecho temer. 

Entre tanto, el presidente de Petróleos 
de Venezuela, general Rafael A. Ravard, 
indicó recientemente que es preciso elevar 
las reservas probadas. El uso más intensi­
vo de métodos de recuperación secunda­
ria - un poco menos de la mitad de la 
producción se obtiene utilizando esta 
técnica- ha permitido mantenerlas en 
alrededor de 18 000 millones de barriles, 
cifra que no se considera satisfactoria. En 
1978, dijo el general Ravard, las inver­
siones de capital pasarán de 2 200 millo­
nes de bolívares a 5 000 millones anuales, 
de los cuales 3 600 millones se gastarán 
en perforar nuevos pozos y reparar los 
existentes, así como en instalar modernos 
sistemas de producción y de recuperación 
secundaria. Al mismo tiempo, se asigna­
rán 1 000 millones de bolívares a la 
exploración, que incluirá la perforación 
de pozos costa afuera, donde las investi­
gaciones sismográficas señalan altas pro­
babilidades de hallar yacimientos produc­
tivos. Las perforaciones se harán en tres 
áreas: frente al delta del Río Orinoco, al 
sur de la Isla de Trinidad; en el Golfo 
Triste, frente a Puerto Cabello, unos 200 
kilómetros al oeste de Caracas, y en el 
Golfo de la Vela, a unos 600 kilómetros 
de la capital venezo lana, entre la costa y 
la Península de Paraguana. En abril se 
anunció que se había autorizado a Petró­
leos de Venezuela a explorar en todo el 
territorio venezolano; se precisó que hasta 
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entonces la compañía estatal no estaba 
facultada para explorar más que en una 
zona de tres millones de hectáreas. 

Petról'eos de Venezuela también ha 
recibido la misión de desarrollar los cru­
dos pesados de la llamada Faja Petrolera 
del Orinoco. El proyecto es controvertido. 
Muchos piensan que las gigantescas reser­
vas de petróleo pesado concentradas en 
esa banda de casi 700 kilómetros de 
longitud no pasan de ser un espejismo, 
puesto que los costos de explotación 
superarían a los beneficios. Las ofertas de 
tecnología extranjera, sin embargo, no 
han fa ltado. Particularmente interesante 
es la que hi zo Francia en abril, para 
realizar estudios de factibi lidad sin com­
promiso alguno. 

En realidad, la extracción de petróleo 
se lleva a cabo en esa zona desde hace 
años. Una compañía, Roquevén, produce 
alrededor de 200 000 barriles diarios, 
pero las tasas de recuperación son inferio­
res a 1 O%. Según el director del departa­
mento responsable de esa zona en el 
ministerio de Energía y Minas, Francisco 
Gutiérrez, el problema no consiste sólo en 
elevar las tasas de recuperación, sino 
también en desarrollar la tecnología para 
refinar el crudo de la Faja del Orinoco. 

Venezuela, por otra parte, ha estado 
examinando las posibilidades de un true­
que de petróleo con Gran Bretaña. El 
proyecto, sugerido por Valentín Hernán­
dez y que actualmente analiza el gobierno 
británico, consistiría en intercambiar cru­
do pesado venezolano por petróleo ligero 
del Mar del Norte. Como el primero tiene 
un valor inferior, los venezolanos ten­
drían que compensar la diferencia, ya sea 
con un mayor volumen o mediante un 
arreglo monetario. 

El hecho de que Venezuela tenga una 
relativa escasez de dinero y haya tenido 
que endeudarse -la deuda pública aumen­
tó 54.5% en 1977, para totalizar 10000 
millones de dólares en junio de 1978-, a 
pesar de sus fabulosos ingresos petroleros, 
radica en el plan quinquenal de desarrollo 
en el que se ha previsto invertir alrededor 
de 52 000 millones de dólares. El Gobier­
no debía aportar 27 000 m iliones y la 
empresa privada la cantidad restante. 

La actividad desarrollada en este mar­
co permitió que en 1977 se registrara un 
crecimiento económico real de casi 10% 
(7 .6% en 1976), si bien es probable que 
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esa tasa no pueda alcanzarse en 1978. 
Otro factor que apoya esta previsión es 
que en 1977 la producción agrícola fue 
excepcional, en parte por razones climá­
ticas que casi seguramente no se repeti­
rán. En cambio, es muy posible que 
mejore el panorama para la industria, 
donde los problemas de abastecimiento y 
de escasez de mano de obra preparada 
-fenómeno que ocurre par'!lelamente a la 
existencia de un elevadísimo porcentaje 
de marginados en una población de poco 
más de 13 millones de habitantes- 1 
entorpecieron el ritmo de la producción. 

El plan quinquenal abarca todos los 
aspectos de la vida económica de la 
nación. Entre otras cosas, se propone 
cuadruplicar la producción de acero y 
constru ir dos grandes complejos para la 
refinación de aluminio. Tras varios dece­
nios de abandono relativo, la agricultura 
también recibirá atención y financia­
miento, al igual que la promoción de las 
pequeñas industrias. Otros sectores que 
disfrutan de elevada prioridad son energía 
eléctrica, las viviendas baratas, salud pú­
blica, educación, servicios portuarios, fe­
rrocarriles, carreteras y transportes colec­
tivos. 

El Gobierno se propone elevar la capa­
cidad de producción de acero de la 
Siderúrgica del Orinoco, de 1 200 000 
ton a 4 800 000 e.1 1980, y construir 
una acería en Zulia que producirá más de 
un millón de toneladas anuales en 1982 y 
cinco millones en 1990. 

Venezuela también aspira a aumentar 
su producción de aluminio, de 400 000 a 
un millón de toneladas por año, para 
obtener divisas por 1 500 millones de 
dólares. Un acontecimiento estimulante 
ha sido el reciente descubrimiento de los 
yacimientos de bauxita Los Pijiguaos, en 
el estado de Bolívar, con reservas de 500 
millones de toneladas de mineral, sufi­
cientes para alimentar la producción vene­
zolana de aluminio durante muchos años. 

La capacidad de generación eléctrica 
asciende actualmente a 5 500 megavatios, 
de los cuales algo más de la mitad son de 
origen térmico y el resto hidráulico; se 
proyecta aumentarla a 8 500 Mv para 
1980, mediante la inversión de unos 
25 000 millones de bolívares. El progra-

1. Véase, en este número, e l artícu lo de 
Miguel Chossudovsky "La economía pol(tica 
del subdesarrollo. El caso de Venezuela", pp. 
9 17-924. 

ma de obras avanza con bastante rapidez: 
el 11 de junio, el presidente Carlos 
Andrés Pérez inauguró el primer vaciado 
de concreto en la etapa final de la gran 
represa Raúl Leoni, complejo hidroeléc­
trico erigido por empresarios venezolanos 
y brasileños, que permitirá incrementar 
las industrias del hierro y el aluminio en 
la región. En la misma zona de Guayana, 
en efecto, el Jefe del Estado venezolano 
inauguró la planta de aluminio Venalum, 
una empresa mixta donde el Estado parti­
cipa con 80% del capital, mientras que el 
resto es japonés. 

El país también está vitalmente intere­
sado en elevar la producción agrícola. Sin 
embargo, a pesar de haber invertido alre­
dedor de 17 000 millones de bolívares en 
el sector desde 1974, la participación de 
éste en el producto interno bruto ha 
disminuido de 6.3 a 5.9 por ciento. En 
1976, por ejemplo, las compras de ali ­
mentos al exterior equivalieron a 13% de 
la importación total. Es, pues, de gran 
importancia sustituir esas compras con 
producción nacional. Sobre todo, si se 
tiene en cuenta que los alimentos son un 
factor que presiona considerablemente en 
el costo de la vida - a pesar de que en 
Venezuela muchos de ellos están subsidia­
dos- y contribuye a acelerar la inflación, 
que en 1977 llegó a una tasa oficial de 8% 
- la real se estima en 20%- , no tan 
pequeña, aunque desde luego bastante 
inferior a la que padecen otros países 
latinoamericanos. 

Uno de los procedimientos clásicos 
para combatir la inflación consiste en 
elevar los impuestos, pero cuando el 
presidente Carlos Andrés Pérez tomó la 
iniciativa en este sentido, su propio parti­
do, Acción Democrática, se opuso, por lo 
cual Venezuela sigue figurando como uno 
de los países con tasas impositivas más 
bajas en el mundo. 

Aquí cabe destacar el papel desempe­
ñado por el Fondo de 1 nversiones de 
Venezuela, que en los dos primeros años 
de operaciones - en 1976 y 1977 la 
disminución de ingresos determinó que el 
Fondo no recibiera contribución alguna­
faci litó a otros países un total de 4 600 
millones de bolívares, distribuidos de la 
siguiente manera: 2 11 O millones de bol í­
vares a un fondo en el Banco 1 nterameri ­
cano de Desarrollo; 1 900 millones para 
ayudar a los países centroamericanos; 200 
mil lones para Jamaica; 200 millones para 
el Banco Centroamericano de Integración 
Económ ica; 100 m iliones para el Banco 
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de Desarrollo del Caribe. Además, Vene­
zuela firmó importantes acuerdos de coo­
peración con México y Colombia, que 
prevén, entre otras cosas, el estableci­
miento de empresas conjuntas. 

En lo que se refiere al Car ibe, el 
presidente Carlos Andrés Pérez dijo en 
abril que "América Latina tiene una gran 
responsabi lidad dentro de esta área de 
nuevas naciones," pero al mismo tiempo 
subrayó que se debe evitar que les suceda 
lo que a los países latinoamer icanos con 
la ayuda recibida de las potencias indus­
trializadas, y concluyó: "Debemos estu­
diar un plan de cooperación para el 
Caribe, pero un plan de cooperación que 
no sea como el que nos ofrecían las 
nac iones industrializadas, que nos decían: 
Aquí tienen este dinero, esta coopera­
ción, pero para que hagan tal cosa en 
particular, o para que lleven a tal empresa 
transnacional en particular ." 

Venezuela es uno de los países que con 
mayor firmeza ha impulsado la integra­
ción latinoamericana; en especial, hacen­
trado sus esfuerzos en el Grupo Andino y 
en el Sistema Económico Latinoamerica­
no. En julio de 1978, como resultado de 
su acercamiento a Brasil, fue uno de los 
países que sucribieron el Tratado de 
Cooperación Amazónica. En el plano 
internacional ha fundado su poi ítica en 
un invariable apoyo a la OPEP, como 
punta de lanza del Tercer Mundo para 
obtener mejores condiciones de intercam­
bio en un nuevo orden económ ico inter­
nacional. En diciembre de 1977, durante 
la reunión de la o PE P en Caraca's, el 
presidente Carlos Andrés Pérez propuso 
elevar los precios del petróleo y consagrar 
los ingresos r~sultantes de esa alza - du­
rante el primer año- a pagar las deudas 
de países en desarrollo que carecen de 
petróleo. 

El 1 de abri l de 1978 se inició oficial­
mente la campaña electoral que cu lminará 
en diciembre con la elecc ión de un nuevo 
presidente de la República. Aunque son 
seis los candidatos, en realidad sólo dos 
tienen posibilidades de triunfar: Luis Pi­
ñerúa Ordaz, de Acción Democrática, y 
Luis Herrera Campins, del partido demo­
cristiano Copei. La izquierda, dividida, 
presenta los otros cuatro: José Vicente 
Rangel, del Movimiento al Socialismo 
(MAs); Luis Beltrán Prieto, del Movi­
miento Electoral del Pueblo (M EP); Amé­
rico Martín, del Movimiento de Izquierda 
Revolucionaria (M 1 R ), y Héctor Mújica, 
del Partido Comunista Venezolano. O 
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recuento latinoamericano 

Asuntos generales 

Disminuyen las presiones inflacionarias 

Según un info rme del Fondo Monetario 
Internacional (FMI), las presiones infl a­
cionarias sigu en afectando a los países 
más indu str iali zados de América Latina, 
au nque - con excepción de Argentina- se 
logró cierta mejoría. 

En el informe se agrega que las cifras 
de esta región son más altas que las del 
conjunto de Jos países occidentales indus­
trializados, cuyo índice infl ac ionario en el 
período terminado en mayo fue de 6.5%. 
Los datos que proporciona para algunos 
países, en un período de 12 meses, son 
los siguientes: Argentina {h asta abril de 
este año), 186%; Brasil {m ayo ), 36%; 
Colombia {mayo), 23.3%; Chile {junio) , 
40.4%; México (marzo), 17.5%; Uruguay 
{febre ro), 46.9%, y Venezuela (abril), 
6. 4 por ciento. 

Producción de acero 

El último inform e del Banco Francés e 
1 tal iano para América del Sur señala que 
en 1977 la producción de acero de Améri­
ca Latina creció 13.5%. Brasil produjo 
11 238 000 ton., ocupando el primer Ju­
gar en la región y el duodécimo en el mun­
do. México produjo 5 500 000 ton.; Ar­
gentina, 2 693 000; Venezuela, 820 000; 
Colombia, 395 000; Chile, 563 000, y 
Perú, 350 000 toneladas. 

Según la institución bancaria, la evolu­
ción de la siderurgia en América Latina 
fue excepcional, ya que durante 1977 la 
mayoría de las acerías de occidente tuvie­
ron pérdidas, algunas paralizaron sus acti­
vidades y muchas solicitaron a sus respec­
tivos gobiernos la aplicación de medidas 
protecc ionistas. O 

Argentina 

Cierre de dos plantas de automotores 
La General Motors Corporation anunció 
en Detroit el inminente cierre, "por incos­
teabi lidad", de las dos plantas de su subsi­
diaria en Argentina. Según los voceros de 
la empresa, el mercado automotriz de ese 
pa ís resu lta reducido para las diez compa­
ñías fabricantes de automóviles. 

Por su parte, el Sindicato de Mecánicos 
y Afines del Transporte Automotor de­
cretó el "estado de alerta" en todo el 
país, ya que esa medida afecta directa o 
indirectamente a 24 000 trabajadores. O 

Bolivia 

Polémica sobre futuras elecciones 

En un discurso dirigido a la na..ción al con­
memorarse el 153 aniversario de la inde­
pendencia de Bolivia, el actual presidente, 
general Juan Pereda Asbún, anunció qu e 
en 1980 se realizarán Jos comicios para 
elegir a un gobierno democrático. 

En su discurso, el Pres idente convocó a 
todos los partidos poi íticos a participar 
en la formulación de los estatutos que 
regirán las elecciones de 1980, "de modo 
que el sufi'agio del pueblo esté garanti­
zado por leyes adecuadas". El nuevo 
ordenamiento electoral deberá abarcar la 
reforma de la papeleta de sufragio, la 
participación de las minorías, el registro 
electoral, el documento de inscripción, las 
normas para la organización de los parti­
dos poi íticos y la prohibición de partici­
pación extranjera en las elecciones. 

La oposición poi ítica y obrera rechazó 
el proyecto electoral y exigió la convoca­
toria con un plazo más breve. 

La Unión Democrática Popular (UDP) 
- un frente de izquierda moderada- de­
mandó la realización de elecciones en el 
plazo máximo de seis meses. También 
propuso la formación de un gobierno 
representativo , la inmediata convocatoria 
a elecciones, la derogación del estado de 
sitio, la constitución de un poder electo­
ral imparcial y democrático, el compromi­
so de las fuerzas armadas de velar por la 
pureza de las elecciones y, finalmente, 
que el Gobierno no propicie ninguna can­
didatura oficial y que dé libre acceso a 
todas las fuerzas poi íticas. Otras organiza­
ciones hicieron demandas similares. Según 
los observadores, el enérgico rechazo al 
planteamiento gubernamental refleja el 
descontento contra el régimen de Pereda, 
quien busca frenar el avance de la iz­
quierda. 

Ayuda estadounidense 

Un vocero del Departamento de Estado 
de Estados Unidos afirmó que su país 
mantendrá la ayuda económica a Bolivia 
y que continuará el financiamiento de 
programas que responden a las necesi­
dades de los pobres. También afirmó, sin 
más detalles, que el programa de asisten­
cia militar está "bajo estudio". O 
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Brasil 

Elecciones parlamentarias 

El 15 de agosto se inició oficialmente la 
campaña para las elecciones parlamenta­
rias del 15 de noviembre próximo, en las 
que se renovarán los 420 diputados y dos 
tercios de los 66 senadores, así como las 
asambleas legislativas de los 22 estados de 
la federación brasileña. En la misma oca­
sión se elegirá por vía indirecta a los 22 
nuevos gobernadores. 

De acuerdo con la ley vigente, los can­
didatos podrán real izar propaganda calle­
jera y concentraciones poi íticas, pero 
tienen prohibida la propaganda por radio 
y televisión. 

Según los observadores, estas elecciones 
pueden plantear un serio obstáculo para 
el Gobierno, ya que se espera que el Movi­
miento Democrático Brasileño -el único 
partido de la oposición autorizado- am­
plíe su influencia en la Cámara de Diputa­
dos e incluso obtenga la mayoría. O 

Colombia 

Nuevo Presidente 

El 7 de agosto asumió la presidencia del 
pa(s Julio César Turbay Ayala, para un 
periodo de cuatro años. 

En la toma de posesión del nuevo man­
datario estuvieron presentes los presiden­
tes de Venezuela, Ecuador y Bolivia, así 
como los jefes de Estado de Panamá y 
Perú. También concurrieron 60 delegacio­
nes extranjeras. 

En su mensaje al pals, Turbay pidió a 
sus compatriotas que apoyaran a las fuer­
zas armadas para evitar que Colombia 
"caiga en los abismos de la anarquía". 
Asimismo, aseguró que "en mis manos no 
correrán peligro las libertades, ni sufrirán 
recortes las garantlas sin perjuicio de ejer­
cer, para preservarlas, una autoridad se­
vera dentro de la Constitución y fuerte 
dentro de la democracia". 

El nuevo mandatario señaló que su 
propósito es el de convertirse "en un ser­
vidor público y no en un cortesano del 
populismo", por lo que su gobierno se 
caracterizará por la moderación. En cuan­
to a la poi ítica internacional, Turba y 
Ayala expresó que Colombia incremen­
tará sus relaciones con el mundo entero, 
sin perder "su tradicional orientación 
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dentro del concepto de la pluralidad ideo­
lógica". Finalmente, sugirió la posibilidad 
de suspender el estado de sitio que ri ge al 
país desde hace dos años, para lo cual se 
estudiará un nuevo estatuto sob re la segu­
ridad del Estado que permita a las inst itu­
ciones funcionar y defenderse "de los pe­
ligros que las amenzan". 

El gab inete de Turbay Ayala está in ­
tegrado por siete liberales, cinco conserva­
dores y un militar. D 

Cuba 

Resultados de la zafra azucarera 

A mediados de julio último se conclu ye­
ron las actividades de la zafra azucarera 
1977-1978. De acuerdo con las cifras 
publicadas, la produ cción cubana de azú­
car fue de 7 350 000 ton., la segunda en 
importancia en la hi stor ia del país. 

Las dos zafras anteriores de mayor im­
portancia fueron la de 1960-1961, en la 
que se produjeron 6 875 500 ton., y la de 
1969-1970, cuando se ob tuvo la mayor 
prod ucción azucarera de Cuba, 8 537 600 
toneladas. 

X 1 Festival Mundial de la juventud 

Del 28 de julio al 5 de agosto se llevó a 
cabo en La Habana el X 1 Festival Mundial 
de la juventud y los Estudiantes . Al acto 
asistieron 18 500 delegados de 145 países. 

Los delegados presentaron ponencias 
sobre la luch a por la paz, sobre el desarro­
ll o de la cooperación internacional y so­
bre la lucha contra el ham bre, el analfabe­
tismo y otras consecuencias del co lon iali s­
mo y del imperi alismo. 

Una de las act ividades más destacadas 
del Fest ival fue el Tribunal Internac ional 
"La juventud acusa al imperi ali smo", 
dond e se exp usieron numerosos testimo­
nios sobre la intervención de la Agencia 
Central de 1 nteli gencia de Estados Unidos 
en los países de Asia, Africa y América 
Latina. 

Además de las actividades poi íti cas, se 
expusieron muestras art íst icas y cultura­
les de los 145 países representados. D 

Chile 

Ultimátum de nueve oficiales 

Según Pi er re Benoit, del diario parisiense 
Libération (8 de agosto de 1978), nueve 
ofic iales del ejérc ito ch il eno presentaron 
un ultimátum al genera l Augusto Pino-

chet para que resuelva, en un plazo de se is 
meses, la cr isis que provocaron en las 
fuerzas armadas el caso Letelier y el con­
flicto por el Canal de Beagle . El art iculista 
afirma que "el caso Leteli er ha sido como 
un bumerang que ace lera las pugnas inter­
nas en la junta militar". 

La junta se resquebraja 

El 24 de julio último, el general Gustavo 
Leigh - jefe de la Fuerza Aérea ( FA eH ) y 
miembro de la junta Militar que gob ierna 
Chile desde el 11 de septiemb re de 1973-
fue destituido por órdenes del presidente 
Augusto Pinochet. 

Oficialmente, el motivo de la destitu­
ción radica en las declaraciones que el ex­
funcionario hi zo el 18 de julio al diario 
italiano Corriere del/a Sera, en las que 
cuestionó la condición y el contenido del 
actual proceso chileno. Leigh afirmó que 
para mejorar la imagen internac ional de 
Chile es necesario que el Gobierno anun­
cie un programa poi ítico de transición al 
poder civil, que puede sintetizarse en cua­
tro puntos : "7) un estatuto que regule la 
vid a de los partidos poi íticos [con exc lu­
sión de los marxistas]; 2} la restauración 
de los registros electorales que fueron des­
tru idos; 3} una ley ge nera l que regule 
elecciones 1 ibres, y 4) un texto de consti­
tución sometido a referéndum ". Luego 
agregó que podría renunciar a la junta si 
se comprobase judicialmente la responsa­
bilidad directa o indirecta del Gobierno 
en el asesinato del excanc ill er Orlando Le­
telier. 

Según diversas opiniones, las divergen­
cias entre Pinochet y Leigh se hi cieron 
públicas por primera vez en agosto de 
1975, cuand o el jefe de la FACH cuestio­
nó el elevado costo socia l de la poi ít ica 
económica de la junta Militar. Cuando a 
fines de 1977 Pinochet convocó a un ple­
biscito para condenar a la ON u, por su 
interés por las condiciones de vida de los 
presos poi íticos y por la vida e integr idad 
de los "desaparecidos", Leigh rechazó pú­
blicamente la celebrac ión de esa consulta. 

Al conocerse la dest itu ción de Leigh, 
renunciaron diez de los 21 miembros del 
alto mando de la F ACH; cinco más pasa­
ron a la reserva y otros cuatro fueron re­
movidos. D 

Honduras 

Incruento golpe de Estado 

El Consejo Superior de las fuerzas ar­
madas de Honduras an un ció, el 7 de agos-
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to último, que el jefe del Estado, Juan 
Alberto Melgar Castro, había presentado 
su dimisión y que un triunvirato militar 
presid ido por el jefe de las fuerzas arma­
das asumió el poder. En el mismo comu­
nicado se afirm a que el nuevo gobierno 
"continuará en la poi ítica fijada en la pro­
clama del 22 de abril de 1975" y qu e se 
mantendrá la decisión de constituciona­
li zar al país, med iante elecc iones libres y 
honestas, que se ce leb rarán el 20 de abril 
de1980.D 

Nicaragua 

Roces entre el Gobierno y la Iglesia 

El 4 de agosto la Conferencia Episcopal 
de la Igles ia Católica nicaragüense publicó 
un documento en el que pide la renuncia 
del presidente Anastasia Somoza, para 
"evitar un vacío de poder y la anarquía" 
en el país. 

El comunicado afirma que el actual 
Gobierno carece de la confianza del pue­
blo y exige la formación de un gob ierno 
nac ional, con amplio apoyo popul ar, así 
como la instaurac ión de un nuevo orden 
económico y social para pacificar el país. 
También demanda el derecho de libre aso­
ciac ión poi ítica, la reorganización de la 
Guardia Nac ional "en base a intereses 
nacionales, no partidistas ni personales", 
la supres ión de las leyes que violan la li ­
bertad de expresión y el fin de la repre­
sión. 

Por su parte, el presidente Somoza 
afi rmó que ni él ni su partido "se van del 
poder". En su discurso adv ir tió que "te­
nemos un partido poderoso, el respaldo 
de un pueblo amante de la paz, un ejérci­
to crisol de lealtad y todos con la firme 
voluntad de evolucionar en paz y sin vio­
lentar la Constitución" . 

Luego, en clara referencia al documen­
to ec les iást ico, el mandatario nicaragüen­
se afirmó que qu iencs piden su renuncia 
son "grupos nu evos que pretenden vio lar 
la Const itu ción de la Repúb lica". D 

Paraguay 

Stroessner: presidente por sexta vez 
E 1 15 de agosto el general Alfredo S troes­
sner inició su sexto mandato consecutivo 
como presidente de Paraguay. 

Después de jurar, "por Dios y por la 
Patr ia", ante el Congreso Nac ional, el pre­
sidente paraguayo confirmó a su actual 
gab inete de 11 ministros. D 


